EXPERIENCIA ERASMUS EN BERLÍN

Un saludo, me llamo David y durante el curso 2009/2010 he realizado una estancia erasmus en la Technische Universität en Berlín como estudiante de ingeniería informática.

Lo primero que quiero es animar a cualquiera que esté dudando en pedir la beca a que se lance y lo haga. Es cierto que a lo largo de un año entero hay experiencias buenas y malas, momentos estupendos y otros en los que pensarás “quién me mandaba a mí venirme aquí”. Sin embargo, ten por seguro que el balance será más que positivo y, aunque suene un tanto típico, el vivir tantas y tan diferentes experiencias y conocer gente de todos sitios es algo que ayuda mucho a abrir la mente y crecer como persona.

LA CIUDAD:

“Siempre condenada a cambiar y nunca a ser” 


Así describía un escritor alemán a la capital alemana hace ya 100 años y curiosamente es una afirmación que sigue siendo válida. Berlín es la ciudad del cambio y quizás su mayor seña de identidad sea precisamente la falta de ésta. Y es que en Berlín parece que nada esté quieto y que todo cambie constantemente. Ésto, que ahora puede sonar un poco raro, lo entenderéis perfectamente en cuanto llevéis unos días allí.


Berlín ofrece una equilibrada mezcla de antigüedad y modernidad. La imponente arquitectura de la capital prusiana convive con lugares donde bailar las últimas tendencias de música techno. El contraste está por todos lados: una antigua catedral casi derruida junto a un edificio de cristal iluminado en Zoologischer Garten, un ejecutivo trajeado viajando sentado al lado del tipo más punk que habéis visto en la vida (y sin que se miren raro en ningún momento), y mil detalles más. La ciudad sorprende a cada paso que das, tanto por sus sitios, su gente y sus historias.


Y qué historias... no hay ningún lugar más representativo de la historia del siglo XX que Berlín: la segunda guerra mundial, con la ciudad como centro del pacto del Eje que en pocos años conquistó y perdió medio mundo, donde Hitler tomó cianuro cuando las fuerzas soviéticas llegaban a pocas calles de su búnker cerca de Potsdammer Platz; donde dos modelos diferentes de gobernar y de vivir ocuparon por muchos años las dos mitades de la ciudad, en donde a punto estuvieron de enfrentarse y provocar la tercera guerra mundial por un asunto de papeles en Checkpoint Charlie... y es que podría rellenar páginas y páginas con curiosidades, detalles e historias que acabé conociendo al vivir un año allí. Y seguro que podría rellenar muchas más con las que me han faltado por conocer...


Tampoco falta oferta cultural: gran variedad de museos (muchos de ellos gratis los jueves por la tarde), música clásica para dar y regalar, cines con películas en versión original (y en alemán, claro, pero cualquiera entiende algo de la película), exposiciones, galerías... muy completo vaya.


En el tema económico más ventajas: Berlín es una de las ciudades más baratas de Alemania. En la zona del este (Warschauer, Kreuzberg, Friedrichschain...) puedes comer perfectamente en restaurantes “italianos” una pizza y una cerveza de medio litro por 5 euros, o los famosos Döner turcos, que están tirados de precio. Yo hice una búsqueda del Kebab más barato a lo largo del año y el resultado fue 1'60... ¡con eso os lo digo todo!. 

El alquiler es también muy barato. Si vivís en residencia os costará entre 160 y 200 euros al mes, y piso compartido quizás un poco más pero no mucho. La entrada a las discotecas, normalmente entre 3 y 5 euros. Como véis, todo muy barato.

En cuanto a fiesta, marcha, ocio nocturno, o como queráis llamarlo desde luego hay y mucho. Eso sí, tendréis que adaptaros a un rollo bastante distinto al acostumbrado por Granada y España en general. La mayoría de los sitios son básicamente antros y la música suele ser electrónica. Si sois fans de discotecas tipo Mae West, Granada 10, ect. debéis saber que no hay nada ni medianamente parecido por allí, así que vuestro disfrute dependerá en gran medida de la capacidad de adaptación al medio de la que dispongáis. Lo suyo es ver el lado bueno: es muy raro que no te dejen pasar a ningún sitio, puedes ir vestido como te de la gana (zapatos, zapatillas, camisa, camiseta... da igual) y estarás un año sin escuchar reggaetón, lo cual al menos a mí contribuyó a mejorar mi salud mental.

El transporte público ya habréis leído que es excelente, y con vuestro carnet de estudiante, por el que pagáis 160 euros por semestre tendréis acceso ilimitado a toda la red: metro (U-Bahn), tren urbano (S-Bahn), tranvías, trenes regionales, autobuses... una ganga y una verdadera delicia. Apuntaros la web www.bvg.de porque la visitaréis muy a menudo. Desde esa web podéis introducir desde dónde a dónde queréis ir y la hora del viaje y os ofrecerá las posibles combinaciones de transporte que podéis tomar.

Para que ésto parezca objetivo, tendré que poner algo malo y es lo siguiente: hasta que no llega la primavera la ciudad es bastante deprimente por el clima que hace. Anochece muy temprano, apenas sale el sol... y encima cuando yo estuve fue el invierno más duro en 20 y tantos años en Alemania, así que la nieve y el hielo por las calles hacían que terminaras bastante harto... vamos, que daban ganas de meterse en un bar y beber cerveza hasta que llegara marzo (por cierto, si os gusta la cerveza, no hace falta que os diga que vais a disfrutar cual cochinillo en el barro).

LA UNIVERSIDAD:

Muy bonito lo de antes, pero, ¿se aprueba fácil?. Pues yo diría que sí. Ahora bien, tampoco creáis que os regalarán nada.

Los exámenes son orales y bastante más sencillos que los de Granada. Al menos aprobar, porque para sacar nota te lo tienes que currar bastante más. El tema de que sean orales hacen que vayas hecho un manojo de nervios, totalmente injustificados eso sí, porque al final a poco que sepas apruebas. La cosa es que en muchas asignaturas te exigen que entregues prácticas y/o ejercicios regularmente (cada semana o cada dos semanas), por lo que en esos casos tienes necesariamente que ir al día.

La oferta de asignaturas en inglés es bastante amplia (en mi caso, encontré todas las asignaturas que quería en inglés excepto una) y las que son en alemán normalmente puedes conseguir que te las examinen en inglés (aunque en algunos casos tendrás que pelear un poco). Si queréis hacer el proyecto, lo podréis hacer sin problemas en inglés.

EL IDIOMA:

En mi caso no sabía ni una palabra de alemán hasta que me adjudicaron la plaza. Cuando supe que me habían dado Berlín empecé un curso en el instituto Goethe (que lo pillé empezado, ya que no la conseguí hasta la tercera adjudicación) y en verano hice un intensivo de 50 horas. Así que llegué sin tener mucha idea que se diga. Sin embargo allí es muy fácil aprender, ya que tienes cursos organizados por la facultad (ZEMS), por organismos públicos (Volkhochschule, academias públicas muy recomendables) o academias privadas. Yo personalmente llegué sin apenas idea y volví chapurreando bastantillo, al menos lo justo para medio entenderme diariamente. Claro que también me ayudó mucho el hecho de que en mi planta de la residencia no hubiera ningún español y todo el mundo hablase en alemán (lo cual fue bastante raro, con la de españoles que hay por todos lados). Aunque ésto hizo que al principio me costase más adaptarme, al final mereció la pena por la satisfacción que da aprender una lengua y darte cuenta con el paso del tiempo que poco a poco te puedes comunicar más con la gente. Es realmente agradable la sensación de progresar en un idioma que puedes usar constantemente.

Hay que decir que en la mayoría de los casos podréis salir adelante con el inglés, pero habrá momentos puntuales en los que necesitaréis de la bonita lengua germana para entenderos. En mi caso, todos los trámites de la residencia tuve que hacerlos en alemán, pero bueno, al final se lleva todo adelante entre alemán, inglés, español y el universal lenguaje de señalar y gesticular.

LOS TRÁMITES:

Erasmus es sinónimo de papeleo; vuestros primeros días allí consistirán en levantaros y pensar en qué papeles tenéis que hacer hoy. Por suerte tendréis tiempo suficiente, ya que las clases empiezan a mitad de Octubre. 

De todas formas no es motivo de agobio, ya que tanto en relaciones internacionales de la ETSIIT como en la TU de Berlín os ayudarán en lo que haga falta. Además cuando solicitéis plaza allí y os acepten, os enviarán una guía que será vuestra biblia. Ahí viene muy bien explicado en inglés todos los trámites que tendréis que hacer antes, al principio, durante y al final de vuestra estancia. En general descubriréis que los alemanes son bastante eficientes con las gestiones y no os supondrá un gran quebradero de cabeza.

Llegados a este punto, no se me ocurre qué más puedo contaros. Tan sólo permitidme animaros una vez más para que si tenéis la oportunidad de iros a esta magnífica ciudad no la desaprovechéis, y que si tenéis cualquier duda podéis escribirme a davisyo@gmail.com y os ayudaré en todo lo que pueda.

Mit freundlichen Grüssen!

David Muñoz

